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(CONCLUSIÓN) 


OR la propia abnegación que acompaña siempre á ese gran impetu de 
P la emoción y del entusiasmo; por la pronta voluntad del individuo 
que lo siente, de sacrificar su propia vida, con tal de servir la vida más 
grande quo ve sufrir en torno suyo; por el gran impulso del propio sacrifi- 
cio que no tiene en cuenta el coste, sino que está pronto á darse todo en- 
tero — salud y vida y todo lo demás — con tal de aliviar el sulrimiento, 
añádose á la pasión y emoción kámica un matiz del plano búddhico, algún 
reconocimiento de la unidad que hace que parezca bien que la vida 
separada se de por lo. vida del todo. De este modo se pone en acción den- 
tro de la vida que desenvuelve el Yo que evoluciona, una poqueña 
vibración en el plano búddbhico, el cual arrojará sobre el kámico un ligero 
rayo de luz, dotándole de su propia belleza y poder atractivo, influyendo 
en quien lo siente — por poco considerada que haya sido su conducta, y 
por poco sabios que hayan sido sus actos—favoreciondo la evolución do su 
naturaleza espiritual, y haciendo con esto que avance un poco más en 
esta encarnación. La luz del plano búddhico, alumbrando la inteligencia, 
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pone á ésta en mayor actividad, y la permite ver una idea de que se apo- 
dera el intelecto una vez reconocida intelectualmente. El intelecto se apo- 
dera de esta gran fuerza que partió de la naturaleza kámica, cambia su 
divección al paso que le deja integra su potencia, y utiliza la tremenda 
energía, encausándola hacia un fin más sabio por métodos más inteligen- 
tes, de suerte que la naturaleza toda evoluciona hacia adelante y hacia 
arriba, y aun dentro de los límites de una misma vida llega á notarse un 
gran cambio. 

Es necesario no olvidar que para el progreso es absolutamente nece- 
saria la fuerza, y que ésta se está evolucionando constantemente por me- 
dio de las emociones. Admitido que en los principios de este impotu emo- 
cional, puede ser una fuerza que obre muy neciamente, pero no obstante 
es una fuerza; al paso que si no hubiese fuerza alguna, no existiria el po- 
der del objetivo que empujase al individuo. Le falta el vapor, y por más 
perfecta que sea la máquina, no funcionará por falta de vapor que la im- 
pulse. Podemos tener un ejemplar de una magnifica máquina, la que, si 
ponemos en movimiento, podría hacer maravillas; pero si no podemos 
generar el vapor en la caldera, ó si ésta es demasiado pequeña para pro- 
ducir la energía suficiente para poner la máquina en movimiento, perma- 
necerá inmóvil por falta de esa misma energía que debía venir de su cal- 
dera. Ahora bien; la naturaleza kámica es la caldera del Yo que evolu- 
ciona, y ninguna máquina, por admirable que sea, y sean cuales fueren 
sus posibilidades en el porvenir, puede trabajar en cualquiera encarna- 
ción dada, si le falta la fuerza que ha de ponerla en movimiento. Pero si la 
fuerza existe, podemos dirigirla á cualquier fin reconocido como bueno; 
y cuando el resplandor de la luz búddhica baja á iluminar la inteligencia, 
esta inteligencia iluminada conocerá mucho y empezará á utilizar la fuer- 
za y å enviarla en una dirección mejor. Un cambio de objeto es todo lo que 
se requiere en estos casos. Dirigid la misma fuerza hacia un objeto más 
elevado y se conseguirá. La gran fuerza de la naturaloza ¡kámica que se 
emplea, en favorecer el yo personal, dirigida al servicio del Yo común del 
hombre hace al héroe, al precursor y al santo. Es un cambio en la direc- 
ción de la fuerza, originado por un cambio de objeto que se reconoce 
como deseable; verificad este cambió — que á veces tiene lugar por una 
ráfaga de luz — y entonces el total de csta energía se dirigirá hacia la 
persecución del objetivo más elevado. 

Supongamos, sin embargo, que hay un gran desarrollo sólo de lo pu- 
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vida tras vida, poco desarrollada — lo cual es muy posible, porque-pues- Y, 


tro desarrollo es å menudo transversal; — se estará, pues, construyendo 
en el plano mental una magnífica máquina que en una encarnación futura, 
será de valor inapreciable. No imaginéis por un momento que su cons- 
trucción sea contraproducente; no os imaginéis que deba considerarse no 
deseable; es necesario para la completa y perfecta evolución; tiene que 
consteuirse, más tarde ó más temprano, en una encarnación ó en Otra; pero 
yo me limito á considerar simplemente una encarnación para mayor cla- 

` ridad. Imaginad, pues, que toda la evolución se ha dirigido al desarrollo 
intelectual, hacia el análisis, hacia la síntesis, hacia la generación de 
ideas en el plano mental: ¿cuál es el fin del trabajo? La Soledad. Cons- 
truímos en torno nuestro una pared para cerrar el paso á las influencias 
externas, tratando de permanecer serenos, tranquilos é impasibles á todo 
lo externo, á fin de que la energía mental, naturalmente equilibrada, pue- 
da hacer su trabajo. Ahí tenemos la construcción de las grandes posibili- 
dades mecánicas; pero semejante naturaleza puede encontrar en alguna 
encarnación dificultades insuperables en el camino de la vida espiritual. 
La Soledad es lo que hace que la expansión misma, que es una necesidad 
de la vida espiritual, sca imposible en aquel entonces, y todas las condi- 
ciones del trabajo son aquellas menos favorables á las cualidades expan- 
sivas y abarcantes. Y aun cuando semejante vida tendría un sitio de los 
más útiles y necesarios en la evolución total, por cuanto pondría al inte- 
lecto en magnificas condiciones de trabajo, asegurando una evolución es. 
pléndida y rápida en una próxima encarnación, sin embargo, mientras 
tanto, la ayuda espiritual sería prácticamente inútil pará ella, porque toda 
la fuerza de la evolución estaría dirigida hacia el crecimiento concentrado 
y aislado, y no hacia el derramamiento de vida. 

Ahora bien; considerando de este modo el todo de nuestra naturaleza, 
veremos cuán necesaria es la ovolución de cada uno de los planos para 
el perfecto crecimiento, para la perfecta expresión del Yo. Veremos como, 
en lugar de poner el uno en contra del otro, el hombre intelectual despre- 
ciando al emocional, y éste expresándosc duramente acerca del primero, 

, el uno diciendo desdeñosamente que el otro es sólo frío intelecto, y éste, 
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con igual desdén, que el primero es sólo emoción mal regulada, el pensa- 
dor equilibrada verá en cada uno un estado necesario de la evolución, y 
si había llegado al punto en donde pudiera prestar ayuda á cada uno, 
consideraría sólo la clase de ayuda que debía prestar, á fin de impulsar 
al hombre del modo que más le convinicra con arreglo á las actividades 
hacia las cuales volvía principalmente su atención su Yo interno. Porque 
nosotros dejamos siempre de reconocer que el Yo dentro de nosotros es 
el que debiera ser la fuerza directora en nuestra evolución; que no pode 
mos decir cómo se desarrollará el Yo de otro, qué actividades desenvol- 
verá en una encarnación, qué línea de conducta seguirá en determinada 
vida. El Yo mismo es cl que escoge la senda que ha de seguir, y este Yo 
interno es el que decide acerca de sus vehículos, cuál de ellos desarrolla- 
rá, en qué senda existirá para él la línea de menor resistencia en una en- 
carnación dada. Y todo aquel que, por haberse elevado á una vida supe- 
rior, puede ayudar á los que no han llegado tan alto, no tendrá en cuenta 
qué cualidades le gustarán más, qué senda le parecerá la más intrínsica- 
mente deseable, sino que considerará más bien lo que el Yo esté des- 
envolviendo en el individuo, y cómo podrá prestar al Yo energía que le 
ayude en su obra en aquella encarnación que tiene entre manos. De suer- 
te que en la obra de los grandes Maestros con la humanidad que evolu- 
ciona, esta cuestión de medios y de métodos, de tiempos y de oportunida- 
des, ejercita una fuerza determinante sobre la naturaleza de la ayuda que 
prestan; y mucha gente se sentiría á menudo menos desanimada, y su 
juicio de la gran obra que se ejecuta en torno suyo, sería más equilibrado 
y verían las cosas más claras, si reconociesen que el Maestro presta su 
ayuda en la forma en que el individuo más la necesita, y no piensa ni por 
un momento si al prestar esta ayuda puede ser su naturaleza mal com- 
prendida, ó si pueden ercer que es más ó menos generoso en su contacto 
con algún alma determinada. Él da lo que sabe que es lo mejor; no da lo 
que pudicra acarrearle la mayor explosión de gratitud de la conciencia 
limitada de que se ocupa. Sucede, por tanto, con frecuencia, que al ocu- 
parse de dar å un hombre ayuda de inteligencia, de gran poder mental, 
el Maestro presta un auxilio que jamás es apreciado por este hombre du- 
tante toda su encarnación. Le ayuda en su crecimiento intelectual, le ayu- 
da á fortalecer y á construir más perfectamente su aparato intelectual, sin 
importársele, en su perfecta filantropia, en su perfecta compasión, que si 
este hombre conociese la existencia del Maestro, pudiera creerse abando- 
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nado, sin ayuda ni protección; sino que Él da, como dan todos aquellos 
que se hallan en esas alturas del desinterés, la ayuda exacta que necesita 
el Yo que evoluciona para apresurar su evolución, la clase exacta de so- 
corro que hace el éxito final más fácil que lo que de otro modo sería. 

No puedo menos de pensar que, si como estudiantes considerásemos 
algunas veces el asunto de este amplio modo, mirándolo á la luz del co- 
nocimiento teosófico, nos haríamos más compasivos, más tolerantes y 
más caritativos con la infinita diversidad de evolución que vemos por to- 


dos lados á nuestro alrededor; podríamos ayudar mejor á nuestros her- 
manos y sentirnos más agradecidos por la ayuda misma que recibimos. 


a 


LOS ANALES AKASHICOS 


(CONCLUSIÓN) 


UEDE haber todavía mucha gente que niegue la posibilidad de la pre- 
P visión, pero semejante negativa demuestra simplemente su ignorancia 
de las pruebas que existen sobro el asunto. Un gran número de casos au- 
ténticos no permiten dudar del hecho, pero muchos de ellos son de tal na- 
turaleza, que hacen muy difícil encontrar una explicación racional. Es evi- 
dento que el Ego posee cierta dosis de la facultad de provisión, y si los 
sucesos previstos fueran siempre de gran importancia, podría suponerse 
que un estimulo extraordinario le permitía cada yez hacer una impresión 
clara de lo que veía sobre su personalidad inferior. Esta es, sin duda al- 
guna, la explicación de muchos de los casos en los que se ha previsto 
Ja muerte ó graves desastres; pero se conoce un gran número de ejem- 
plos en que tal explicación no resulta adecuada, puesto que los sucesos 
previstos son con frecuencia excesivamente triviales y sin importancia. 

Una historia de segunda vista, bien conocida en Escocia, ilustrará lo 
que acabo de decir. Un hombre que no creia en lo oculto, fué avisado por 
un montañés vidente de la próxima muerle de un vecino suyo. La profe- 
cía fué comunicada con mucha riqueza de detalles, incluyendo una des- 
cripción completa de los funerales, con los nombres de los portadores de 
las cintas del paño mortuorio, y de otras personas que estarian presen- 
tes. Parece quo el oyente se rió de toda la historia, olvidándola en sogui- 
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da; pero la muerte de su vecino, en el tiempo predicho, le recordó el avi- 
so, y determinó falsificar la predicción, por lo menos en parte, siendo él 
uno de los portadores de las cintas. Pudo conseguir que las cosas se arre- 
glaran á su gusto, pero en el momento en que el entierro se iba á poner 
en marcha, le llamaron para un asunto de poca importancia, que sólo le 
retuvo uno ó dos minutos. Al volver á toda prisa á ocupar su puesto, vió 
con sorpresa que la procesión se había puesto en marcha sin él, y que la 
predicción se habia cumplido exactamente, porque los cuatro portadores 
de las cintas eran los que habían sido indicados en la visión. 

Ahora bien; este fué un asunto insignificante, sin importancia para 
nadie, definidamente predicho meses antes; pero aun cuando se ha tratado 
de alterar en algún detallo, el intento ha fracasado por completo. Cierta- 
mente que esto se parece mucho á la predestinación, hasta en los más 
pequeños pormenores, y sólo examinando esla cuestión desde planos šu- 
periores, es como podremos encontrar el modo de escapar á esta teoría. 
Por supuesto, como he dicho antes acerca de otro aspecto del asunto, la 
explicación completa se nos escapa todavía, y es evidente que seguirá 
sucediendo lo mismo hasta que nuestro conocimiento sea infinitamente 
superior á lo que es ahora; y lo más á que podemos aspirar al presente, 
es á indicar la senda en la cual pnede hallarse alguna explicación. 

No hay duda alguna de que así como lo que está sucediendo actual- 
mente es el resultado de causas generadas en el pasado, así también lo 
que suceda en el porvenir, será el resultado de causas ya en actividad. 
Aun aquí abajo podemos calcular que si se ejecutan ciertos actos, se 
seguirán determinados resultados; pero nuestro cálculo está sujeto å ser 
desbaratado por la ingerencia de factores que no se habían tenido en 
cuenta. Pero si elevamos nuestra conciencia al plano devachánico, podre- 
mos ver mucho más lejos en los resultados de nuestras acciones, Pode- 
1mos seguir, por ejemplo, el efecto de una palabra casual, no sólo en la 
persona á quien haya sido dirigida, sino también, mediante ella, en mu- 
chas otras personas al extenderse la influencia en círculos cada vez ma- 
yores, hasta que parece que afecta al país entero; y una sola vislumbre 
de semejante visión, es mucho más eficaz que cualquier número de pre- 
ceptos morales, para imprimir en nosotros la necesidad de una extrema 
cireunspección en pensamientos, palabras y hechos. No sólo podemos, 
desde este plano, ver de un modo tan completo el resultado, de cada acto, 
sino que también pódemos ver dónde y de qué modo intervienen los efec- 
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tos de otros actos, “aparentemente"sin relación alguna con aquél, y lo mo- 
difican. En efecto; puede decirse que el resultado de todas las causas on 
acción en la actualidad, son claramente visibles; que el porvenir, tal como 
sería si no se Originasen causas completamento nuevas, hállase abierto 
ante nuestra mirada. 

Nuevas causas, por supuesto, so originan, porque la voluntad del 
hombre es libre; pero en el caso de la gento vulgar, puede calcularse 
de antemano el uso que hará de su libertad con gran exactitud. El hom- 
bre común tiene tan poca voluntad verdadera, que dependo en gran parte 
de las circunstancias; su karma anterior le coloca en determinado medio 
ambiente, cuya influencia sobre él es de tal modo el factor más principal 
en la historia de su vida, que su carrera futura pudiera predecirse casi 
con certeza matemática. Respecto al hombre desarrollado, el caso es dis- 
tinto; para él, también los principales hechos de su vida están determina- 
dos por su karma pasado, pero el modo con que él permitirá que le afoc- 
ten, y como los tratará y hasta triunfará de ellos, es todo cosa suya, y no 
pueden predecirse en ol plano devachánico sino como probabilidades. 

Pero puede preguntarse: ¿cómo es posible, en medio de esta pertur- 
badora confusión de anales del pasado y previsiones del porvenir, encon- 
trar determinado cuadro cuando se necesita? Desde Juego es un hecho 
que el clarividente no experto no puede generalmente hacerlo sin un lazo 
especial que lo ponga en relación con el asunto requerido. La psicometría 
es un ejemplo en este punto, y es muy probable que nuestra memoria 
ordinaria sca pcalmente sólo otra presentación de la misma idea. Parece 
como sí hubiera una especie de lazo magnético ó afinidad entre cualquier 
partícula de materia y los anales que contienen su historia; una afinidad 
que lo permite obrar como una especie de conductor entre esos anales y 
las facultades de cualquiera que pueda leerlos. 

Por ejemplo: una voz traje yo de Stonchenge un pedacito de piedra, 
no mayor que la cabeza de un alfiler, y al ponerlo en un sobre y dárselo 
á una psicómetra que no tenía idea alguna de lo que ora, ésta empezó 
inmediatamente á describir aquellas ruinas maravillosas y el desierto pais 
que las rodea, y lucgo prosiguió describiendo de modo vivido lo que evi- 
dentemente oran escenas de su historia primitiva, demostrando que aquel 


diminuto fragmento había sido suficiente para ponerla en comunicación 
con los anales relacionados con el lugar de donde procedía. Las escenas 
por las que pasamos en el transcurso de nuestra vida, parece que obran 
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del mismo modo sobre las células de nuestro cerebro, como sucedió con 
la historia de Stonehenge sobre aquella partícula de piedra; establecen 
una relación con aquellas células, por cuyo medio nuestra mente se pone 
en relación con aquella parte particular de los anales, y así nos «acorda- 
mos» de lo que hemos visto. 

Hasta el clarividente experto necesita algún lazo para poder encon- 
trar los anales de un suceso para él ignorado. Si, por ejemplo, descase 
observar el desembarque de Julio César en las costas de Inglaterra, tiene 
varias maneras de intentarlo. Si acaso hubiese visitado la escena del su- 
ceso, el modo más sencillo sería evocar la imagen del lugar, y luego re- 
correr sus anales hasta llegar al período deseado. Si no hubiese visto el 
sitio, podía recorrer el tiempo pasado hasta la fecha del suceso, y luego 
buscar en el canal una flota de barcos romanos, ó podía examinar los 
anales de la vida romana por aquella época, en donde no tendria dificul- 
tad en encontrar una figura tan prominente como la de César, ó en se- 
guirle la pista una vez que lo hubiera encontrado en sus guerras de las 
Galias, hasta que puso el pic en Bretaña. 

La gente pregunta á menudo acerca del aspecto de estos anales, si 
aparecen cerca ó lejos de la vista, si las figuras en ellos son grandes ó 
pequeñas, si los cuadros se suceden unos á otros como en un panorama, 
ó se confunden uno con otro como vistas disolventes, ete, Sólo puede con- 
testarse que su apariencia varía hasta cierto punto con arreglo á las con- 
diciones en que se les ve. En el plano astral, la reflexión es casi siempre 
un simple cuadro, aunque á veces las figuras quo se ven están dotadas de 
movimiento; en este caso, en vez de una mera ráfaga, ha tenido lugar 
una reflexión más larga y perfecta. 

En el plano devachánico tienen dos aspectos muy diferentes. Cuando 
el visitante de este plano no está pensando en modo alguno acerca de 
ellos, los anales constituyen simplemente el fondo de lo que quiera que 
esté pasando, lo mismo que la reflexión en un espejo colocado en el extre- 
mo de una habitación, puede formar un fondo á la vida de la gente que 
en ella esté. Debe siempre tenerse presente que en estas condiciones son 
meras reflexiones de la incesante actividad de una gran Conciencia de un 
plano más elevado, y tienen mucho la apariencia de una sucesión sin fin 
del recientemente inventado cinematógrafo ò fotografías vivientes. No se 
funden unos con otros como las vistas disolventes, ni es una serie de 
cuadros que se sucoden, sino que la acción de las figuras reflejadas con- 
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tinúa constantemente, como si uno estuviera observando á los actores en 
un escenario lejano. 

Pero si el investigador fija su atención especialmente en una escena 
dada, ó desea evocarla ante si, verifícase inmediatamente un cambio 
extraordinario; pues siendo éste el plano del pensamiento, el pensar en 
una cosa es ponerla instantáneamente en presencia de uno. Por ejemplo: 
si un hombre quiere ver los anales del suceso á que nos hemos referido 
antes — el desembarco de Julio César — encuéntrasc en el mismo mo- 
mento no mirando un cuadro, sino en la orilla del mar en medio de los 
legionarios, desarrollándose la escena en torno suyo exactamente bajo 
todos aspectos, como si hubiese estado allí presente corporalmente aque- 
lla mañana de otoño del año 55 antes de Cristo. Dado que lo que ve es 
una reflexión, los actores están, por supuesto, completamente inconscien- 
tes de su persona, así como tampoco ningún esfuerzo de su parte puedo 
cambiar el curso de la escena en lo más mínimo, excepto solamente que 
puede dirigir la rapidez con que el drama se despliega ante sus ojos; 
puede hacer que los sucesos de todo un año pasen ante él en el transcurso 
de una hera, ó puede en cualquier momento «detener totalmente el movi- 
miento, y mantener cualquier escena particular en la inmovilidad de un 
cuadro por el tiempo que quiera. 

Y no sólo observa lo que hubiese visto si hubiese estado“alli presente, 
sino mucho más. Oye y comprendo todo lo que la gente dice, y penetra 
todos sus pensamientos y motivos; y una de las posibilidades más intere- 
santes de las muchas de que dispone el que haya aprendido á leer los 
anales, es el estudio del pensamiento de las edades del remoto pasado, 
el pensamiento de los hombres de las cavernas y de los moradores de los 
lagos, así como el que regía la poderosa civilización de los Atlantes, del 
Egipto ó de la Caldea. De qué manera se abren ante tal estudiante las 
perspectivas del pasado — no sólo la historia de todos los grandes hechos 
del hombre, sino también del proceso de la naturaleza, de la vida caótica 
extraña de las primeras rondas — sólo podemos indicarlo aquí ligera- 
mente; pero el lector comprenderá fácilmente qué campo ilimitado se abro 
aquí para el investigador paciente. 

En un caso especial puede haber para el lector de estos anales un lazo 
de simpatía aún más estrecho con el pasado. Si en el curso de estas in- 
vestigaciones ticne que observar algunas escenas, en las cuales él mismo 
ha intervenido en vidas anteriores, puede examinarlas de dos modos: 
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pucde mirarlas del modo usual como un espectador (aunque siempre, 
téngase presente, cuya penetración y simpatías son perfectas}, ó puede 
nuevamente identilicarse con aquella personalidad suya, muerta hace tanto 
tiempo; puede retornar por el momento á aquella vida del pasado, y ex- 
perimentar otra vez absolutamente los mismos pensamientos y emociones, 
las alegrías y los dolores de un pasado prehistórico. No puede concebirse 
aventura alguna más extraña y vivida que algunas de esas por las cuales 
puede pasar de este modo; sin embargo, en medio de todo el proceso, no* 
debe nunca perder la conciencia de su individualidad; debe conservar el 
poder de tornar á voluntad á su presente personalidad. 

La exacta lectura de los anales, ya scan del propio pasado de uno ó 
del de otros, no debe, sin embargo, suponerse como un hecho factible 
para nadie, sin una educación cuidadosa previa. Como ya se ha dicho, 
aunque en el plano astral pueden obtenerse reflexiones ocasionales, es 
necesario el poder de usar el sentido devachánico antes de que se llegue 
á obtener lecturas en que se pueda confiar. A la verdad, para reducir á 
su mínima expresión la posibilidad del error, este sentido tiene que estar 
por completo dominado por cl investigador en el estado de vigilia en el 
cuerpo físico; y para adquirir esta facultad, se requiere años de labor 
incesante y de la más rigida propia disciplina. Mucha gente parece que 
cree que tan pronto ha firmado su solicitud é ingresado en la Sociedad 
Teosófica, va á recordar por lo menos tres ó cuatro de sus vidas pasadas; 
verdaderamente, hay algunos que pronto empiezan á imaginarse recuer- 
dos. Actualmente hay, según creo, cuatro personas perfectamente segu- 
ras de que en su última encarnación fueron: María, reina de los escoce- 
sos (el por qué María Estuardo es tan frecucntemento elegida, no está muy 
claro, considerando el carácter que la historia le atribuye, pero tal es el 
hecho); dos que fueron Cleopatra (otro antepasado no muy deseable cier- 
tamente); y varios que fueron ¡Julio César! Por supuesto, tan extravagantes 
pretensiones hacen recaer simplemente el descrédito sobre aquellos que 
son tan necios que no vacilan en expresarlas; pero, por desgracia, una 
parte de este descrédito es posible que se refleje, por injusto que sea, 
sobre la Sociedad á que pertenecen; de suerte que un hombre que siente 
bullir en sí la convicción de que ha sido Homero ó Shakespeare, haría 
bien en reflexionar y aplicar pruebas de sentido común en el plano físico, 
antes de dar la noticia al mundo. 

Es mucha verdad que algunas personas han tenido en sueños vislum= 
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bres de escenas de vidas pasadas; pero naturalmente éstas son, por lo 
general, fragmentarias y de poca confianza. Yo mismo he tenido en mi 
juventud una experiencia de esta naturaleza. Entre mis sueños observé 
que había uno que se repetía constantemente: un sueño de una casa con 
un pórtico que daba á una hermosisima bahía no lejos de una colina, en 
cuya cima se elevaba un bello edificio. Yo conocía. aquella. casa perfecta- 
mente, y estaba tan familiarizado con la disposición de sus habitaciones y 
con la vista que se percibía desde su puerta, como lo estaba con las de 


mi propia casa en la vida presente. En aquel tiempo no sabía nada acerca 
de la, reencarnación, de manera que sólo me parecía una:simple coinciden- 
cia el que este sueño se repitiese tan á menudo; y sólo después de algún 
tiempo de haber ingresado en la Sociedad Teosófica, fué cuando enscñán- 
dome uno, que sabía, escenas de mis pasadas encarnacionos, descubrí que 
cste sueño persistente había sido en realidad un recuerdo parcial, y que 
la casa que tan bien conocía, era una en que yo habia nacido hacía más 


de dos mil años. 

Pero aun cuando se conocen varios casos en los que una escena que 
‘se recuerda bien, ha pasado así de una vida å Otra, es necesario un des- 
arrollo considerable de las facultades ocultas, antes de que el investigador 
pueda seguir definitivamente una línea de encarnaciones, ya sea suya ó de 
otros. Esto se hace claro si tenemos presento las condiciones del proble- 
ma que hay que resolver. Para seguir å una persona desde esta vida á la 
que le ha precedido, es necesario, en primer término, rastrear su vida pre- 
sento hacia atrás hasta su nacimiento, y luego seguir en sentido contrario 
las etapas del descenso del ego á la encarnación. Esto nos llevaría, por 
supuesto, eventualmente al estado del ego en su propio plano: el nivel 
Arúpa del Devachán; así se verá que, para ejecutar tal tarca de modo 
eficaz, el investigador debe poder usar del sentido correspondiente á 
aquel elevado nivel en estado de vigilia en su cuerpo físico, en obras pala- 
bras: su conciencia tiene que reconcentrarse en el mismo ego que se 
reencarna, y no ya en la personalidad inferior, En este caso, al ser des- 
pertada la mernoria del ego, sus pasadas encarnaciones se le aparecerán 
como un libro abierto, y podría, si quisiera, examinar el estado de otro 
ego en aquel nivel, y seguir su vida pasada en los planos devachánico y 
in, hasta llegar á la última muerte física de 


astral que á aquel conduci 
este ego, y por medio de ésta á su vida anterior. No hay más que este 
modo por medio del cual la cadena de vidas puede seguirse con seguri- 


124 ODIA I Mavo 


dad absoluta, y por consiguiente, podemos desde luego considerar como 
impostores conscientes ó inconscientes á los que se anuncian que pueden 
averiguar las encarnaciones pasadas de cualquiera, á tantos chelines por 
cabeza. Por demás está decir que el ocultista verdadero no hace nada 
público, y que jamás, en ninguna circunstancia, acepta dinero por exhibir 
sus poderes. 

Seguramente que el estudiante que desee obtener el poder de seguir 
una línea de encarnaciones, puede verificarlo, aprendiendo con un maestro 
competente lo que hay que hacer. Ha habido algunos que persistente 
mente han asegurado que sólo era necesario que un hombre fuese bueno, 
abnegado y «fraternal», para que toda la sabiduría de las edades afluyese 
á él; pero un poco de sentido común mostrará en seguida lo absurdo de 
semejante asunto. Por bueno que sea un chico, si quiere aprender á 
multiplicar, tiene que dedicarse á ello y aprender; y exactamente sucede 
lo mismo con la capacidad de emplear las facultades espirituales. Las 
facultades en sí se manifestarán indudablemente, á medida que el hombre 
evoluciona; pero sólo puede aprender á usar de cllas con confianza y 
sacar el mejor partido posible, por medio de un trabajo duro y de un es- 
fuerzg perseverante. 

Considérese el caso de los que desean ayudar á otros, mientras se ha- 
llan en el plano astral durante el sueño; es evidente que mientras más 
conocimientos posean aquí, más valiosos serán sus servicios en aquel 
plano superior. Por ejemplo, el conocimiento de idiomas les sería útil, 
pues aun cuando en el plano devachánico se puede comprender directa- 
mente por la transmisión del pensamiento cualquiera que sea el idioma, 
no sucede lo mismo en el plano astral, y el pensamiento tiene que ser for- 
mulado definidamente en palabras para ser comprendido. Si, por lo tan- 
to, se desea ayudar á un hombre en aquel plano, se debe tener algún len- 
guaje en común, por medio del cual se pueda comunicar con él, y por 
consiguionte, mientras más idiomas se conocen, más se puede extender 
el radio de acción. En una palabra: no existe quizá ninguna clase de co- 
nocimiento que no sea utilizable en la obra del ocultista. 

Sería conveniente para todos los estudiantes el no olvidar que el Ocul- 
tismo es la apoteosis del sentido común; que las visiones que se les pre- 
sentan no son necesariamente un cuadro de los anales akáshicos, ni cada 
experiencia una revelación de lo alto. Es mucho mejor errar por el lado 
del saludable escepticismo que por el de la excesiva credulidad, siendo 
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una regla admirable no andar buscando explicaciones ocultas á cualquier 
cosa, cuando una evidente fisica fuese bastante. Nuestro deber es tratar 
de conservar siempre nuestro equilibrio, y no perder nunca cl dominio 
propio, considerando las cosas que puedan sucedernos con razón sana y 
buen sentido; de este modo seremos mejores teosofistas, ocultistas más 
sabios y auxiliares más eficaces que lo que hemos sido antes, 

C. W. LEADBEATER. 


ka hey Natural en el Mundo Espiritual. 


1 estudiamos å grandes rasgos la historia de la religión en el mundo 
S occidental, esto es, la historia y el desarrollo de la Iglesia y de la 
Teología cristianas, observamos en ella un principio fandamental: el prin- 
cipio del supernaturalismo. No sólo pretendo el Cristianismo ser una reli- 
gión sobrenaturalmente revelada, reivindicar para su fundador un puesto 
único como encarnación divina, aislado y diferenciado de toda experien- 
cia humana posible en cl pasado ó en el futuro, arrogarse el monopolio 
exclusivo de la ovidencia milagrosa, sino que el principio fundamental 
inspirador de la totalidad de sus concepciones y dogmas, que fué á la vez 
y al mismo tiempo el origen, tanto de su fuerza como de su debilidad, ha 
sido el concepto del llamado mundo espiritual como región de experiencia 
y acción totalmente separada de los hechos pertenecientes al mundo Ila- 
mado natural; una región aislada, desconocida é inaccesible, salvo por 
efecto de una revelación especial y por las puertas de la muerte. 

La Iglesia cristiana, por lo tanto, se ha presentado como la gran ex- 
cepción en la experiencia y conocimientos humanos; y por este hecho 
mismo, hasta se ha visto obligada á combatir, en propia defensa, la evolu- 
ción natural, y el fin irresistible de la facultad intelectual y racional en el 
hombre. 

La historia del Cristianismo es la de un prolongado conflicto entre el 
supernaturalismo y el racionalismo; y sea cual fuere nuestro modo de 
apreciar la situación actual, por mucho que aplaudamos las tendencias 
racionalistas que dentro de la Iglesia protestante misma observamos, el 
hecho es que, para todos los objetos prácticos, para todo aquello para lo 
cual existe como organización la Iglesia cristiana, ó para todo cuanto 
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puede ofrecer como verdad espiritual, es hoy día, y debe ser, si quiere 
mantenerse sobre la base de aquellas tradiciones á las que únicamente 
debe su existencia, un culto sobrenatural, un plan milagroso y divina- 
mente revelado para la salvación de la humanidad. 

Me refiero aquí tanto å la Iglesia Católica Romana como á la pro- 
testante. 

A la Iglesia Romana debemos el principio y la imposición de esa des- 
graciada teología, y aquellas pretensiones y reivindicaciones monstruosas 
que durante tantos siglos se opusieron al desarrollo intelectual de las na- 
ciónes occidentales, y lievaron á los más gloriosos representantes de la 
razón y de la libertad al destierro y á la hoguera. 

A la pretensión de su origen sobrenatural agregó la Iglesia Romana, 
siglo tras siglo, la de su propia infalibilidad sobrenatural, Este es el gran 
elemento de su fuerza, es también el factor que seguramente causará su 
completa ruina, abandonada y rezagada en la gran marcha progresiva de 
la evolución humana, porque aquél la clava irresistiblemento al pasado, 

Ha sido su fuerza, porque fácilmente se impone el principio de auto- 
ridad á cierta clase de egos en determinado período de la evolución, La 
autoridad sobrenatural reivindicada por la Iglesia de Roma, combinada 
con el poder temporal que logró disfrutar, y las fuerzas siempre podero- 
sas de la codicia y de la ambición, le permitieron dominar durante siglos, 
y por completo, el mundo religioso y político occidental. Mas esto pertene- 
ce ya á la historia; y si es ciertísimo que se esforzará la Iglesia de Roma 
en sostener las doctrinas y principios que un día fueron su fuerza, no lo 
es menos que de este modo sólo se harán patentes su debilidad y su vejez. 

¿Qué diremos de la Iglesia protestante? La Reforma protestante fué 
una protesta contra las pretensiones de la Iglesia Romana á la, autoridad 
sobrenatural. ¿Pero introdujo acaso algún elemento más racional en los 
conceptos fundamentales de la naturaleza del mundo espiritual? No. Se 
apoyó simplemente en la Biblia, como testimonio y criterio de la verdad. 

Nació en el supernaturalismo, y en él vive todavia; combatió y combate 
actualmente, en defensa de su propia existencia, al elemento racionalista 
de la crítica bíblica. Hubo de renunciar á muchas de las doctrinas que 
más estimaba, ante la fuerza irresistible de los descubrimientos científi- 
cos; pero á pesar de las doctrinas enseñadas por pocos, muy pocos de sus 
hombres más importantes, á quienes sus conocimientos más profundos 
y talento natural permiten reconocer el hecho de que el progreso de la 
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razón humana ha de afectar últimamente å la totalidad de la doctrina 
cristiana, el Cristianismo protestante hoy día, así como el Catolicismo 
Romano, debe su razón de ser á un supernaturalismo radical y funda- 
mental, que coloca al mundo espiritual fuera y aparte del mundo natural, 
sin relación alguna en la ley natural con las condiciones que pertenecen 
á la evolución y experiencia humanas. 

Al hablar del Cristianismo como lo hago aquí, no me refiero å las doc- 
trinas de Jesús de Nazareth. Uno de los argumentos quo los apologistas 
cristianos parecen inclinados á emplear en sus esfuerzos para reclamar 
al menos alguna originalidad en sus enseñanzas, es el de la pureza moral 
y ética del supuesto fundador de su religión, Separando de su vida cl 
elemento milagroso, se atrincheran tras la pureza de sus doctrinas rela- 
cionadas con la conducta humana. Pero un conocimiento más profundo 
de las religiones del Oriente, echa por tierra esas pretensiones. No existe 
absolutamente nada de único en la llamada ética cristiana. Ni una sola 
máximo de conducta se encuentra en ol Nuevo Testamento que no fuese 
conocida y enseñada por sabios y filósofos siglos antes del principio de la 
Era Cristiana, La ética y la moral son invariables en todo tiempo, y el di- 
ferenciar la ética cristiana corre pareja con la locura de intentar conver- 
tir la doctrina cristiana en la gran excepción á la experiencia universal; 
porque, si es distinta la ética cristiana de aquellas grandes verdades 
morales que en todos tiempos reconocieron y enseñaron los sabios, en tal 
caso, y precisamente por scr excepcional, está condenada á cacr en el 
descrédito y el olvido. 

Pero no es distinta; y cómo el monstruoso edificio del dogma cristia- 
no y las inicuas reivindicaciones y prácticas de la Iglesia Cristiana pudie- 
ron haber nacido de las enseñanzas tan puras de Jesús de Nazareth, 
es uno de los problemas que aún tiene el historiador que estudiar, Ante 
una contradicción ó desproporción tan evidente, bien podemos pregun- 
tarnos si los orígenes tradicionales del Cristianismo no son completamen- 
te erróneos. Sabemos que las primitivas autoridades de la Iglesia destru- 
yeron casi todos los rastros de evidencia relativos á la derivación de sus 
doctrinas. Adoptaron desde el principio el sistema de imposibilitar toda 
investigación. ¿Por qué, si sólo se proponían proclamar la verdad? Es po- 
sible que sólo después de transcurrido un determinado lapso de tiempo, 
y cuando las doctrinas cristianas ya no ofrezcan interés alguno al mundo, 
se descubra la verdad. Porque no perdamos de vista el hecho de que 
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desde que ha existido la doctrina cristiana, esto es, desde hace 1900 años, 
ha sido y es aún hoy día un factor necesario en la evolución de aquellos 
egos que se hallan bajo su influencia. El lugar que ocupa el Cristianismo 
es el de un ciclo dentro de un ciclo. Unos cuantos egos humanos, muy 
pocos, comparativamente, en su gran ciclo de evolución, en sus series de 
reccarnaciones, Ñan sido atraídos å su esfera de acción. Fué para aqué- 
llos un periodo necesario en su desarrollo, Por su bien ó por su mal, fuó 
kármico. 

Tampoco hemos de perder de vista el hecho de que si fuese posible hoy 
día presentar un cúmulo de evidencias tales contra las afirmaciones del 
Cristianismo, que se viesen obligados sus más fanáticos defensores á reco- 
nocer su fuerza irresistible, el resultado sería crear en éstos un estado men- 
tal tan desastroso, que pronto Nenarían aquéllos nuestras casas de locos. 

Pero la gran mayoría de los egos humanos jamás ha penetrado en la 
esfera de acción del Cristianismo. Millones y millones de almas nacidas 
siglos antes de la Era Cristiana, y otros muchos millones nacidas durante 

-Ja misma, jamás oyeron pronunciar siquiera el nombre de Cristo. Muy 
perplejos se encuentran los ministros del Cristianismo ante la dificultad 
de englobar aquellas almas dentro de la esfera del « plano de Salvación ». 

Los primitivos dogmas mandaban simplemente á todas al infierno. 
Mas esta cómoda solución ha resultado poco aceptable al pensamiento 
moderno. Si la Iglesia admiticse siquiera la doctrina de la reencarnación, 
saldría de su atolladero, porque naturalmente podrían entonces todas esas 
almas adquirir, en el transcurso de los siglos venideros, el conocimiento 
de la doctrina cristiana necesario á su salvación final. Pero no vemos señal 
alguna hasta ahora que nos permita esperar adopte la Iglesia esa deter- 
minación; se nos dice, al contrario, que ésta es una de las cuestiones 
inútiles de indagar, pero que, sin duda alguna, Dios, en Su providencia, 
sabrá hallar el medio necesario. Mas si el supernaturalismo ha dominado 
hasta ahora en la historia de la religión en Occidente; si ha de durar su 
influencia por algún tiempo todavía sobre una cierta clase de egos, y si 
los efectos kármicos de lo que ha sembrado la Iglesia, dejan mucho quizá 
que agotar sobre el plano fisico, no es difícil, sin embargo, percibir cuá- 
les son los elementos y principios de la religión que han de apoderarse de 
las mentes y la imaginación de los hombres en el siglo próximo. El ins- 
tinto religioso no puede destruirse cn el hombre. Desaparecen las for- 
mas religiosas, como todo cuanto entra en el mundo de la forma; pero 
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la religión misma es la base de la evolución. La evolución toda, es re- 
ligión. Es la dirección ascendente del gran ciclo en que es evolucio- 
nada y perfeccionada el alma humana, en el cual su naturaleza y ori- 
gen divinos se convierten en materia de realización consciente. Y la reli- 
gión del futuro ha de ser la que relacione definitivamente los grandes 
hechos de la evolución física, los de la ley natural, con aquella naturaleza 
superior y aquellos intereses superiores que se comprenden comúnmente 
bajo el término de espirituales. 

Toda religión que se coloque á sí misma fuera de los hechos de las 
experiencias y de la razón humanas, que no relacione de modo definitivo 
las leyes conocidas de la naturaleza con los instintos y aspiraciones del 
alma, nv tendrá jamás probabilidad alguna de ser aceptada en general 
por aquellos que han de dirigir el pensamiento religioso y determinar las 
formas religiosas del siglo venidero. 

Fuera de la Iglesia Cristiana existen algunas sectas y maestros que 
han reconocido este hecho, y que del conocimiento incompleto y fragmen- 
tario tocante al origen y destino del hombre que puede ofrecernos la cien- 
cia, combinado con alguna metafísica y gran parte de los principios fun- 
damentales de la ética, noblemente intentan construir un credo ó forma de 
religión que esperan encuentre en un porvenir no lejano una aceptación 
más universal, y que en el presente responde indudablemente á las exi- 
gencias de muchos hombres. 

Pero al fundarse aquellos maestros religiosos tan sólo en el conoci- 
miento y experiencia humanos de que disponemos actualmente, dudamos 
que puedan sacar de ellos doctrina positiva alguna capaz de satisfacer las 
exigencias del siglo futuro, y hasta las de los verdaderos aspirantes á la 
verdad de la presente generación. 


W. KINGSLAND. 
(Traducido del inglés.) 


(So continuará). 
¡_—————_— 
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(CONTINUACIÓN ) 


NTES de dejar esta escuela preliminar, los niños tenían que haber al- 
A canzado un determinado grado de instrucción en todas estas diversas 
calificaciones que constituían un buen ciudadano. La mayor parte de ellos 
alcanzaban fácilmente este nivel cuando llegaban á la edad de doce años, 
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al paso que unos pocos menos inteligentes necesitaban algunos años más. 
En los maestros principales de estas clases preparatorias recaia la res- 
ponsabilidad de determinar la carrera futura del discípulo, ó más bien, 
quizá, el uconsejarle acerca de la misma, pues á ningún niño se le forzaba, 
å dedicarse á un trabajo que le disgustara. Sin embargo, tenía que elegir 
una carrera definida; y cuando ésta se decidía, se le hacía entrar en una 
especie de escuela técnica, especialmente dedicada á la preparación de la 
senda de vida que había escogido. En ésta permanecía el resto de los 
nueve ô diez años de su aprendizaje, dedicado especialmente á la prácti- 
ca del trabajo de la clase á que debía dedicar sus energias. Esta caracte: 
rística era prominente en todo el esquema de su instrucción; había relati- 
vamente poca enseñanza teórica, porque después de cnseñárscles unas 
pocas veces, se dedicaba siempre á los niños y niñas á que hicieran las CO- 
sas por si mismos una vez y otra, hasta que adquirian completa facilidad. 

Habia una gran elasticidad en todo este plan; á un niño, por ejemplo, 
que después de la debida prueba, se veía que no era apto para el trabajo 
especial que había emprendido, se le permitia, previa consulta con los 
maestros, escoger otra vocación, y pasar á la escucla apropiada al caso. 
Tales mudanzas, sin embargo, parece que vcurrian rara vez, pues en la 
mayor parte de los casos, antes que el niño hubiese dejado la escuela 
preparatoria, ya había mostrado una decidida aptitud por alguna de las 
determinadas carreras que tenía ante sí. 

Todos los niños, cualquiera que fuera su cuna, tenían la oportunidad 
de ser educados para entrar en la clase gobernadora del país, si lo de- 
seaban y sus maestros lo aprobaban. La educación para este honor, era, 
sin embargo, tan extremadamente severa, y tan altas las calificaciones 
requeridas, que el número de los aspirantes parece que nunca fué muy 
crecido. Los maestros, á la verdad, siempre estaban alerta para obser- 
var qué niños demostraban habilidades extraordinarias, á fin de tratar de 


hacerlos apropiados para csta honrosa aunque ardua posición. 

Había varias vocaciones, entre las cuales podian elegir los niños, ado- 
más de la clase gobernadora y la sacerdotal. ITabía muchas clases de ma- 
nufacturas, algunas con dilatado ca:mpo para el desarrollo de la facultad 
artistica en varios sentilús; había los diferentes sistemas de trabajar los 
metales, de consteucción y mejoramiento de maquinarias, y de toda suerte 
de arquitectura. Pero quizá el principal objetivo del país era el de la 
agricultura cieñtifica. 


1900 | EL PERÚ ANTIGUO 131 


De ésta dependía en gran parte el bienestar de la nación, y por tanto, 
so le dedicaba atención preferente. Por medio de una larga serie de pa- 
cientes experimentos llevados á cabo durante muchas generaciones, ha- 
biase llegado á un profundo conocimiento de las cualidades de las diver- 
sas clases de terrenos que existían en el país, de suorte que en la época 
en que nos ocupamos, existía un gran cuerpo de tradiciones sobre el 
asunto, En lo que pudiéramos llamar los archiyos del Departamento de 
Agricultura, guardábanse detallados relatos de todos los experimentos, 
pero los resultados generales estaban compendiados, para el uso popular, 
en una serie de breves máximas, de tal modo ordenadas, que podían 


aprenderse fácilmente por los estudiantes. 

Los que adoptaban la agricultura como profesión, no estaban en modo 
alguno obligados á depender exclusivamente de la opinión de sus ante- 
pasados. Antes al contrario, se protegía toda clase de experiencias, y 
cualquiera que conseguía inventar un nuevo y útil abono ó una máquina 
que economizase trabajo, era altamente honrado y recompensado por el 
gobierno. Por todo el país había esparcidas un gran número de fincas 

' rústicas del gobierno, en donde se educaba cuidadosamente á los jóve- 
ves; y aquí también, lo mismo que en las. primeras escuelas, la educación 
era menos teórica que práctica, aprendiendo perfectamente cada ostu- 
diante á ejecutar por si mismo todos los detalles del trabajo que más ade- 
lante tenía que dirigir. a 

En estas fincas-escuelas era donde se hacían todos los experimentos á 
costa del gobierno, El inventor no tenía quo preocuparse en buscar un 
protector con capital para experimentar su descubrimiento, lo cual es tan 
á menudo una dificultad para el éxito hoy en día; bastábalo con someter 
su idea al jofe del distrito, quien á su vez era ayudado, cuando era nece- 
sario, por un consejo de expertos, y á menos que éstos pudiesen denos- 
trar una deficiencia ovidente en su razonamiènto, se ensayaba su sistema 
ó se construía su máquina bajo su propia dirección, sin ninguna clase de 
gasto ni de apuros por su parte, Si la experiencia demostraba que su in- 
vento era útil, era adoptado inmediatamente porel gobierno, y empleado 
donde quiera que su uso fuese beneficioso. 

Los cultivadores. tenían teorías muy apropiadas respecto de la aplica- 
ción debida do las diversas clases de abonos á los diferentes terrenos. Nò 
sólo usaban la materia. que ahora importamos nosotros con tal objeto de 
ese mismo país, sino que también ensayaban toda suerte de combinacio- 
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nes químicas, algunas de las cuales parece tuvieron gran resultado, Tenían 
un sistema ingenioso, aunque pesado, para desecar pantanos, de tan buen 
resultado como cualquiera de los que se emplean hoy en día con tal objeto. 

Habían hecho también progresos considerables en la construcción y 
empleo de máquinas, aunque la mayor parte parecían mucho más senci- 
llas y groseras que las nuestras. No creo que poseyeran nada que se asc- 
mejara á la extremada exactitud en el ajuste de las piezas diminutas, que 
es una de las características tan prominentes del trabajo moderno. Por 
otra parte, aunque sus máquinas solían ser grandes y pesadas, eran oli- 
caces, y aparentemente no se desarreglaban con facilidad. Un ejemplo 
que observaron nuestros investigadores, fué una máquina curiosa para 


sembrar semilla, cuya parte principal parecía había tenido por modelo el 
ovipositor de algún insecto. Se parecía en la forma á un carro muy ancho 
y bajo, y al ser arrastrado sobre el campo, hacía automáticamente diez 
lineas de agujeros separados por una distancia regular, dejaba caer una 
semilla cn ca:la uno, y regaba y hasta rastrillaba de nuevo el terreno. 

También cra evidente que tenían conocimientos de hidráulica, porque 
muchas de sus máquinas funcionaban por medio de la presión hidráulica, 
especialmente las que se empleaban en su esmerado sistema de riego, que 
era muy perfecto y eficaz. Una gran parte del terreno es muy montañoso 
y no podía cultivarse con provecho en su estado natural; pero estos anti- 
guos habitantes lo dividían en planicies ó huertas, de un modo muy se- 
mejante á co:nu se hace ahora en la parte montañosa de Ceilán. 

Cualquiera que haya viajado en ferrocarril desde Rambukkana á Po- 
vadeniya, habrá observado muchos ejemplos de esta clase de trabajo. 
En el Perú antiguo to:lo rincón de tierra cerca'de los grandes centros de 
población, se utilizaba con el más escrupuloso cuidado. Habia entre ellos 
mucho conocimiento científico, pero toda su ciencia era de clase estricta- 
mente práctica. No tenian ninguna idea de ese estudio abstracto de la 
ciencia que existe entre nosotros. Hacian un estudio cuidadoso de la bo- 
tánica, por ejemplo, pero de ningún modo desde nuestro punto de vista. 
No conocían, ni les importaba nada, la clasificación de las plantas como 
endógenas y exógenas, así como tampoco el número de estambres de una 
flor, ó el arreglo de las hojas en un vástago; lo que querían saber acerca 
de una planta era las propiedades que tenía, qué uso se podia hacer de 
ella en la medicina, como pasto ó para proporcionar un tinte. Esto lo sa- 
bían y muy bien. 
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Por el mismo estilo era su química: no tenían conocimiento alguno 
acerca del número y combinación de los átomos en un compuesto de car- 
bono; á la verdad, no sabían una palabra de átomos ni de moléculas en 
lo que hemos podido observar. Lo que les interesaba era los componen- 
tes químicos que podían utilizar, los que podían ser combinados para ha- 
cer valiosos abonos para las plantas, los que podían emplearse en sus di- 
versas manufacturas, los que producían un hermoso tinte ó un ásido útil. 
Todos los estudios científicos se hacían con algún objeto especial prácti- 
cu; siempre estaban tratando de encontrar algo, pero siempre con un 
objeto definido relacionado con la vida humana, nunca sólo por el cono- 


cimiento abstracto. 
C. W. LEADBEATER. 
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(CONTINUACIÓN ) 


(Se continuará). 


o podemos poner en claro en el relato de Filostrato, cuánto tiempo 
permaneció Apolonio con los sabios indios; pero al despedirse de 
ellos envió una carta á Yarchus, en la que decía: «Vine å vos por tierra, 
vos me habéis dado el mar. Al comunicarme vuestra sabiduría, me habéis 
abierto el camino del cielo. Continuaré gozando de vuestra conversación, 
como si aún estuviera á vuestro lado, si es que no he bebido en vano en 
la copa de Tántalo». Estas frases están llenas de un significado oculto, y 
se reficren, como puede suponerse, å los nuevos conocimientos y faculta 
des adquiridas en una iniciación. 

Ningún suceso importante parece que ocurrió á los viajeros á su vuel- 
ta de la India, por más que el relato de Damis se halla enriquecido con 
fantásticos cuentos acerca de la gente y lugares extraños que vieron en 
su camino. Apolonio, á su vuelta, residió por algún tiempo en regiones 
que le eran familiares en Efeso. Allí fué desde luego rodeado de multitud 
de prosélitos, siendo difícil comprender la celebridad que había alcanzado 
ya, á menos de suponer que los relatos que-tenemos acerca do los prime- 
ros tiempos de su vida no indican, en modo alguno, la verdad, en lo que 
respecta á la extensión de su fama como filósofo, Poco después de su re- 
greso, llevó á cabo un hecho que bien pudo hacerle célebre. Desde Eleso 
había ido á otros sitios y estaba en Esmirna cuando estalló en el primero 
do los mencionados lugares, una plaga quo él había predicho. Enviáronle 
emisarios, rogándole que salvase á la gente del destino que la amenázaba. 
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Cuando oyó esto—dice Filostrato—exclamó: «Creo que no hay que retar- 
dar el viajes; y apenas hubo pronunciado estas palabras estaba cn Efeso, 
al modo que Pitágoras se habia mostrado á un tiempo mismo en dos si- 
tios á la vez: en Thurium y Metapontum. Otra proeza por el estilo se 
cuenta de Apolonio aún más sensacional, según veremos más adelante; 
pero, por de contado, los críticos modernos consideran los relatos de esta 
clase indignos de que so les presto ninguna atención seria. Sin embargo, 
å la luz de la mucho que se ha publicado en los últimos años referente al 
dominio por los Adeptos de fuerzas naturales, desconocidas todavía de la 
ciencia ordinaria, no hay que despreciar como absurdo el paso rápido de 
uno de ellos de un sitio á otro, dentro de ciertos límites de tiempo y de 
distancia. Este punto lo trataremos más ampliamente al referir la desapa- 
rición do Apolunio, años después, del tribunal de Roma en que iba á ser 
juzgado ante Domiciano, pues ahora lenemos que ocuparnos del inciden- 
te relacionado con aquel suceso. 

Habiéndose aparecido entre los efesios, dícese que Apolonio los tran- 
quilizó, prometiéndoles que haría desaparecer la enfermedad. El relato se 
ocupa después de detalles que son periectamente ininteligibles y del exor- 
cismo de un demonio. Al no hacer caso de esto, la critica convencional 
puede preguntar por qué aceplemos lo uno y rechazamos lo otro, cuan- 
do ambas maravillas son increibles á la luz de las leyes de la Naturaleza. 
La contestación es que los desarrollos recientes en el estudio de la cien- 
cia oculta, aun cuando los métodos de esta ciencia son aún en gran parte 
obscuros para la mayoria de nosotros, nos dan la clave que nos hace 
comprender cómo el llamado milagro puede hallarse dentro de los recur- 
sos de la ciencia oculta, al paso que el otro es evidentemente la manifes- 
tación de la superstición popular, presentando corrupciones corrientes de 
verdades ocultas. Podemos ignorar cómo un Adepto puede hacer desapa- 
recer la infección de una plaga de una ciudad atacada, pero sabemos lo 
bastante acerca de los poderes de los Adeptos sobre las fuerzas elementa- 
lcs que deben hallarse detrás de cualquier forma de enfermedad, para 
vislumbrar la posibilidad del hecho. Et demonio visible, sin embargo, ex- 
pelido del cuerpo de un viejo mendigo, que después se convierte en un 
perro furioso, es, evidentemente, la caricatura popular del verdadero he- 
cho oculto, tan poco co:mprendido por el populacho de la antigua Grecia 
como por ol del Londres moderno. Pero el populacho de la antigua Gre- 
cia, al ver desaparecer una plaga anto el mandato de un gran filósofo in- 
vestido de poder divino, tenía que explicarse el hecho de alguna manora, 
y puede haber dado curso á narraciones en armonía con sus groseros 
conceptos sobre el mundo suprafísico. 

Soa co.no quiera, la plaga de Efeso desapareció al mandato de Apolo- 
nio, quien vivió para ver esto hecho tornarse en contra suya, por obra de 
los que le acusaban de prácticas «mágicas», En nuestro tiempo el pensa- 
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miento es tan confuso referente á todos los poderes que transcienden los 
del ingeniero moderno, que aquellos de sus contemporáneos que negaban 
que Apolonio fuesc un mago, suponen los críticos modernos que negaban 
por de contado que hubiese jamás efectua-lo las maravillas que se le atri- 
buían. Este no es el sentido de su negación. El cargo de mágico en con- 
tra de uno que obrase mara s, implicaba la adquisición de poderes en 
la senda do una evolución perversa, destinada á la larga á ser perniciosa 
á la humanidad, aun cuando en algunos casos particulares parcciose ser 
el agente de hechos benéficos La defensa del ejecutor de maravillas se 
basaba en la teoría de que sus poderes habían sido adquiridos por medio 
de la divina perfección de su carácter y naturaleza; que era un verdadero 
Adepto, en la moderna y elevada acepción teosófica de la palabra. 

Al parecer, Apolonio, después de este incidente de la plaga de Efeso, 
pasó mucho tiempo vagando por Grecia é islas adyacentes. Cuéntanse 
muchas historias de él que demuestran previsión clarividente, asi como 
el «echar malos espíritus del cuerpo»; pero estas son cosas que hacen re- 
cordar de lo que es capaz la imaginación popular, al paso que en el relato 
vemos muy poco ó nada acerca de las verdaderas palabras del filósofo 
maestro, Que éstas debían causar gran impresión, es lo que podemos de- 
ducir por la ilimitada vencración pública que se le tributaba, 

Hizo su primera visita á Roma durante el reinado de Nerón. La filoso- 
fía no gozaba de favor en aquellos días en la ciudad imperial, y en su ca 
mino fué avisado de que él y sus partidarios correrían peligro. Moró en 
los templos pasando de uno á otro, «y en ninguno dejó de introducir al- 
guna reforma». Tigellino era en aquel tiempo el favorito todo poderoso y 
el amo de la ciudad bajo el Emperador. Parece que temía á Apolonio al 
oir su habilidad en profetizar los sucesos. En una ocasión este sentimien- 
to fué realzado por un curioso incidente. Habían oido á Apolonio hablar 
severamente del Emperador por su conducta con relación á « bufones y 
burlones». Fué llamado ante Tigellino y ` 

Presontóse un delator, bien instruido, que había causado la ruina de muchos, 
Llevaba en sus manos un rollo dondo estaba escrita la acusación, que blandía 
como si fuera una espada ante los ojos de Apolonio, ulabándose de que Ja habia 
afilado bien y que había llegado su hora. Después de esto, Tigeilino desenvolvió 
el rollo, y ¡oh sorpresa! ni caracteres ni letras se veían en ninguna parte. 

Esta desaparición de la escritura recuerda un extraño incidente que 
he oído, de fecha reciente, en que un documento importante presentado 
en un juicio legal, se encontró que no era más que una mera hoja de pa- 
pel en blanco. Aparece también en escena el conocimiento que poseen los 
estudiantes ocultos modernos, para acreditar una historia que de otro 
modo hubiera sido considerada como una fábula absurda. 

Tigellino, después de esto, llevó á Apolonio á un sitio más reservado 
del Tribunal y conversó con él, concluyendo por decirle que podía ir don- 
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de quisiera, solamente debià dar fianza de que se presentaria cuando se 
le reqwriese. «Pero ¿quién — replicó Apolonio — puede prestar fianza 
por aquello que no puede estar sujeto?» Observación de mucho signifi- 
cado en vista de sucesos posteriores. 


Todas estas cosas aparecieron á los ojos de Tigellino, poder divino y sobre 
humano, y para demostrar que no quería habérselas con un dios, le significó que 
fuera donde quisiera, pues era demasiado fuerte para estar sujeto á su autoridad. 


Por este tiempo Apolonio ejecutó una de sus mayores maravillas en 
Roma. 


Una joven que estaba á punto de casarse, murió al parecer, y su féretro era 
seguido por el que debía haber sido su esposo, con toda la aflicción que es de supo- 
ner en el caso. Como ella era de familia consular, toda Roma le acompañaba en 
su dolor. Apolonio se encoutró con el entierro, y dijo á los servidores: Poned en 
tierra el féretro, y yo secaré las lágrimas que derramáis por la joven; y preguntó 
su nombre después. Casi todos los espectadores presentes pensaron que iba á pro- 
nunciar una oración fúnebre. Pero todo lo que hizo fué tocar á la muchacha, y 
después de pronunciar unas palabras sobre ella en voz baja, la despertó de aquella 
muerte en que aparecía sumida, Ella empezó inmediatamente á hablar, y volvió 
á casa de su padre, como Alcestes lizo antiguamente cuando fué llamado de nuevo 
å la vida por Hércules. Los parientes de la muchacha hicieron á Apolonio un 
regalo de 150.000 drackimas, y él, á su vez, rogó que se lə adjudicase á la novia 
como dote. 


Este incidente, más que ningún otro, parece que ha excitado las con- 
teoversias teológicas, en las cuales ha sido ahogada la mayor parte de la 
vida de Apolonio. Tiene una semejanza demasiado grande con los descri- 
tos en el Nuevo Testamento, para ser bien recibidos por los cristianos del 
tipo mediveval que no han comprendido el verdadero sublime significado 
de la historia del evangelio. 

Ningún percance sufrió Apolonio en su primera visita á Roma, y á su 
terminación vagó durante algún tiempo por Grecia, y después, según se 
dice, estuvo en Alejandría. «Le consideraban como á un dios»—dice Fi- 
lostrato, describiendo la actitud de la gente para con él. — En una oca- 
sión en que iba seguido de una gran muchedumbre, como de ordinario, 


encontró doce hombres acusados de robo que llevaban al lugar de la ejecución. 
Cuando Apolonio los vió, : preveo qne no todos serán ejecutados, pues ese 
hombre, señalando á uno, ha hecho una contesión falsa. Luego volviéndose á los 
ejecutores que los conducían, los rogú que no fuesen tan aprisa al lugar del cas- 
tigo, y les recomendó que tuviesen cuidado de que el hombre que les señalaba, 
fuese ol último en sufrir; pues veo, dijo, que no es enlpable del crimen por el cual 
va á morir. El suceso tuvo lugar tal como deseaba. Después que ocho de ellos ha- 
bian sido decapitados, un jinete llegó á escape al sitio de la ejecución, y gritó: 
dejad á Phorian ¡no es ladrón!, se confesó culpable de lo que era inocente por 
temor al tormento, según se ha puesto en claro por la confesión de los otros atoj- 
mentados. 


A. P. SINNET 


